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E NO RAS: señores: 

Sean mit1 primeras palabra.e para felicitar al 

Centro de Estudiantee de Farmacia y en particular 

a la directiva de su Seniinario. por la feliz inicia­

ti va de celebrar eete acto como uno de los números de sus fes­

tividades. y mediante el �ual. han querido exteriorizar el noble 

y muy plausible afán de 8upcración y cariñq. hacia la profe­

sión que anhelan conquistar como el más preciado galardón de 

su vida. Ademái,, quiero agradecer muy i,Ínceramcnte su gentil 

invitación para ocupar esta tribuna. acreditada por tantos hom­

bres iluatre8 que desde ella han e!lparcido a torrente8 las luces 

del saber y la erudición. no i,Ín el Íntimo y propio con venci­

miento de que en cata ocasión. quien la ocupa accediendo a. tal 

irrevocable compromiso. no pueda brindar sino fTase• de �b•o­

luta sencillez. mas. encendidas con la Íe y el imperativo de mi 

espíritu. de-expresar ante el aelecto auditorio aquí presente y 

https://doi.org/10.29393/At211-3ECJP10003



Atenea 

cuya atención agradezco, la verdad oculta tras el velo de la 

modestia. respecto a la historia y elevada mieión que le ha ca­

bido desempeñar a la farmacia en la sociedad. 

Quien como el que habla, durante largos años, ha venido 

habituá.ndose al lenguaje de los símbolos, fórmulas y ecuacio­

nes químicas en el labora torio y en la cátedra, eD excus ble 

que al desarrollar un tema fuera de aquellas frías como claras 

expresiones, sus frases no emerjan de los flori os jardines de la 

retórica: lo que me adelanto en prevenir, solicitando anticipa­

damente vuestra benevolencia. Mis pretensiones quedarán ple­

narnen te satisfechas si con mis palabras logro poner en relieve 

ante vuestro elevado juicio, la transcendental obra que ha rea­

lizado desde las más remotas edades la farmacia, y Ja que vie­

ne realizando cada vez más dispendiosamente en el campo so­

cial. científico y económico. 

El reducido espacio de tiempo que es dable disponer para 

no abusar de la benevolencia -que he solicitado, me obliga a no 

detenerme en la i.nmensidad de hechos, acontecimientos y nom­

bres que forman la historia de la farmacia, de tal manera que 

ha sido preciso escarmenar y sintetizar, aquellos hechos más 

brillan tes y expres1 vos al fin propuesto. 

RESEÑA HISTÓRICA DE LA FA MACIA:

La historia., csegún Cervantes. «es émula del tiempo, depó­

sito de acciones, testigo de lo pasado. ejemplo y a viso de lo 

presente y guía del porvenÍr:1>. La historia de la iarmacia, como 

la de todas las ciencias, está unida a la de la ci ilización Y de 

los progresos del espíritu humano, y 1nás especialmente a la de 

la filosofía, de la química, de la medicina, de la física Y cien­

cias naturales. 

El mejor medio de guiar la memoria al través de una lar-

ga sucesión de años. consiste en dividirlos en épocas, colocando 

al principio de cada una de ella.e, un hecho importante o un 
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nombre de 1 os que mas 

referirse acontecimientos 

remos la historia· sucinta 

87 

hayan brillado, y a quienes pueden 

cien tíhcos y su influencia. Así. di vidi­

de la farmacia hasta nuestros días en 

seis épocas, que a su vez representan cuatro etapas de evolu­

ción. a saber: 1) Mística o religiosa: 2) Filosófica: 3) Experi­

mental: y 4) Científica. 

PRIMERA ÉPOCA: 'FABULOSA, MÍSTICA O RELIGIOSA O HEROICA. 

Los documentos más antiguos que se tienen datan de 

3,500 años a. J. C. Según Herótodo los pr-Ímeros com poei tores 

de remedios fueron Jos chinos, indios, asirios y caldeos: luego 

los egipcios que ejercían a la vez las funciones de cirujano. Se­

ría imposible fijar· una fecha del comienzo de esta época que 

termina en el año 460 a. J. C., con la aparición de HipócrateB. 

El arte del farmacéutico se confunde, lo mismo que en la épo­

ca siguiente, tan to con el del cirujano, como con el del perfu­

mista y del embalsamador entre los egipcios: pues, para unos y 

otros oficios era preciso la elección de las materias primas del 

medio na tura!. 

El mismo individuo que Ínstruído por BU propia experien­

cia vi.si taba la llaga de su amigo doliente, prep·araba también 

la cataplasma o el ungüento que debía aliviarla. En cuanto a 

las enfermedades internas eran entonces muy poco frecue_ntes y 

se trataban mediante ceremonias místicas «a objeto de ahuyen­

tar a los dioses del mal:b. 

Se atr�buye a ·tos egipcios vastos conocimientoB de química 

por su arte de embalsamar y su_s ex tracci__ones de metales, acei­

tes, bálsamos y resinas. Muchos milagros de Moisés han sido 

explicados por la aplicación' de sus conocimientos adquiridos en 

Eg.ipto. Salomón se lisonjeaba de cono�er todas las plantas, loe 

animales y sus instintos, y la fuerza de las vientos. Hizo dic­

tar Salomón una ley, que se halla contenida en los siete ver­

•Ículos primero� del libro del Eclesiástico Cap. 38. escrito 200 
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años a.  de J. C. « parQ que los hombree honrasen a Jos dedica­

dos al arte de curQr por eer una creación de Dios . 

Entre los griegos Chirón. hijo de Saturno y Filira. que ha­

bitaba en las montañas de Thesalia. ce uno de los héroes de la 

farmacia aplicándose especialmente al e1Jtudio de l.u, plantae. 

Entre sus discípulos el máe nombrado es E8cu1apio. hijo de 

Apolo y Coronis. cuyos escritos y f6rmulas reunió Heróhlo 570

años a. de J. C. Desde esta época ee adoptó como símbolo en 

todos loe templos dedicados al arte de curar. la serpien'e en 

. represen taci6n de la inteligencia. prudencia y astucia. 

En España aobreealieron: Lucio Aneo Séneca. Lucio Aneo 

Novato y Elio Adriano por eue numeroso• estudios de plant� 

cuyos escr1 tos cita Plinio. 

SEGUNDA ÉPOCA: FILOSÓFICA 

Comienza en el siglo de Pericles para la historia general y 

se señala con la aparición de Hipócrates y Aristóteles para las 

ciencias naturales: terminando con Galeno. 

Hipócratea hgura como el creador de la medicina. porque 

reasumió cuanto se conocía en el arte de curar y estableció su 

doctrina admitiendo cuatro factores que intervendrían en el 

equilibrio de la salud: flema. sangre. bilis y atrabilis: aeí como 

Em pédocles 400 años an. de J. C. emitió su teoría de los cua­

tro elementos que constituirían. según él. la materia y la ener­

gía: tierra. aire. agua y fu ego. Ve in te años an tea por concep­

ciones puramente filosóficas Demócri to emitía su teoría ató­

m1ca. 

Un hecho notable ee necesario hacer reealtar: y es. que en 

esta época surgen numerosas eecuelas filosóficas que van •ubs­

tituyendo el misticismo reinante por la ob8ervación de los fe­

nómenos del Universo. buscando las causas y las leyes genera­

les que los rigen. Después de haber inventado dioses se va bus­

(;���Q 1� V �;rd�d 9e e�cu�l;i �n e�cuela. La escuela empírica 
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con taba a la eazón con numeroeoz eabios farmacéu tas. como; 

Sera pión de Alejandría. Heráclito, Mi trída tes el máe célebre de • 

los soberanos en el arte de la farmacia. y muchos otros. 

De la escuela metódica Asclépiades como higienista, Thé­

mieon como pre parador de remed¡os. y Cornelio Celso que et5-

cribiera un libro de fórmulas. 

De los sucesores de Hipócrates citaremos a Aristóteles, 

que comenzara su grandio.sa obra dedicado al ohcio de rizóto­

mo o herbolario (384-322 a. J. C.). Es conl!iderado como el 

fundador de la zoología y anatomía comparada. Teofrasto con­

i,iderado como el verdadero fundador de la botánica y hsiología 

vegetal: confeccionó un catálogo en que ee describen más de 

500 plan tas. 

Según Celeo, en el año 300 a. J. C.. el arte de curar esta­

ba dividido en tres ohcios: Dietética. que empleaba el régimen 

en las curaciones: Farmacéutica, que aplicaba los medicamen­

tos: y Quirúrgica, que se servía de la operación. Entre la clase 

farmacéutica ee distinguía según el mismo Celso, los seplasarii o 

vendedores de drogas: loe farmaceutribae o mezc1adores de �ro­

gas: farmacopola o vendedores de medicamentos: rizó tomos o 

herbolarios: y f armaceutas que a plica ban los medie amen tos. 

Muchos autores no aceptan esta clasificación. pu-esto que entre 

.los romano,9 no se hizo efectiva. El nombre de « botica > corres­

ponde a las tiendas en donde se vendían drogas vegetales. lla- • 

madas entonces «:apothecae� de donde nacen las voces: <apohe­

ker». en alemán: «apoth�ary� en {nglés: «boutique», en francés: 

<botega» en italiano; y «botica> en eepañol. Tres non-i.bres cie­

rran este período de seis siglos: Dioscórides. Anazarbeno y Pli­

nio el naturalista para llegar al nacimiento del gran Galeno el 

año 131 al 201 de nuestra era. quien recapituló las opiniones· y 

doctrinas de todol! los hombres célebres de la época y eobre 

sus despojos elevó un sistema Íngenioeio y fructífero. Talento 

elev.z.do. genio incontestable. el número de escritos dejados reve­

lan \ln admirable orden y lógica. Desde Paracel•o y ha�t� nµe-,-
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tros día� una parte de la n1a te ria f arm:;¡céu tic a recibe el nom­

bre de farmacia Galénica. 

TERCERA ÉPOCA. 

Abarca un período de d;ez siglos duran te los cuales, a pe­

sar de no contar con hechos revolucionar¡os p2.ra las ciencias 

en general. la alquimia asoma en los incipientes labora torios de 

farmacia. especialmente entre loB árabes en España, y la botá­

nica recibe un g'ran impulso. Estos diez sigloe son la primera 

etapa del designado Perí do Experimental de la farmacia. Mu­

chas operaciones de análisis inmediato como la destilación. cris ... 

talización. diso1 uciór:, extracción. son perfeccionadas. Aparecen 

libros que sir--·en por m ucho.s años de guía e instrucción a los 

dedicados a la farmacia e incluso a parece una farmacopea oti­

cial. c�mo el Antidotario de Nicolás ( 1352) declarada como tal 

por ]úan el Bueno; y que sin em barg'o. no tuvo la aceptación 

que merecieron otros tratados de farmacia. como lo� de Mesué 

(830) llamado el evangelista de los farma/éuticos�; Albucasis

(980) con su � Li ver Serví toris en que se describe la destila-

ción del agua. vino y vinagre; el de Avicena « El Canon)) de me-

dicamentos simples y el primero que pensó en dorar las píldoras:

Avenzoar en Sev-illa (�140): y Ave±-roés en Córdoba (1180) quie­

nes demostraron el error de la polifarmacia en boga: y Ibn-el­

Baytar ( 1248) que escribió un libro con teniendo la descripción

de 1400 drogas.

Como un hecho 1n teresan te de la época es la separación 

de la farmacia de la medicina por los árabes en España. ade­

lantándose con esto a los demás pueblos. También aparecieron 
reglamentos Y tarifas. Varias escuelas se traneforman en Uni-

• I 

versidades en el e1glo XII. siendo la Salerrno la primera en 
1076. 

) ) 
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CUARTA EPOCA: SEG DA ETAPA EXPERIMENTAL. 

Comprende del siglo XII al XV en que 15e acentúa el pe­

ríodo experirnen tal. con los trabajos de Rogelio Bacon que de­

hne ciencia no eB sino experiencia y rehriéndo�e a la medica­

ción medicamen tarum varietas. ig'norantiae filia est'->. La quí­

mica recibe los aportes y descubrirnien toa de Arnoldo de Vi­

llanova. de Raimundo Lulio (1280). Franc.isco de Villalobos. 

J ulián Gu tiéi:-rez. Basaio Valen tín, que obtuviera el an tirn.onio. 

ácido clorhídrico y el cobre por precipitación directa median te 

el fierro metálico. El descu br.imien to de América. abrió un cam­

po ilimitado a las ciencias naturales y en especial a 1a botánica. 

Q l. lT A ÉPOCA i 

Comprendida entre lo!! siglos XVI al XVIII, inclusive. y 

comienza con Paracelso. La farmacia se halla ya íntimamente 

ligada a la química en su marcha ascendente hacia el progre­

so. Las g·uerras de religión: el derecho del libre examen. 

y la libertad de conciencia abren un campo ilimitado a la ra­

zón y a la experiencia. Los tilósofos dejan de jurar por Aristó­

teles. la au taridad tradicional pierde su reinado. Luis Vi ves. 

Gómez Pereira, Bacon y Thesaho. inician y contribuyen a esta 

verdadera revolución. Palissy. declara que el libro de la Natu­

leza debe ser el preferido. Copérnico sosti.ene que giramos con 

todos los planetas alrededor del sol. Vives Eeguido de Bacon 

ensayan construir todo el edi fi.cio de los cohocimien tos humanos 

por el método Experimental. Paracelso. �poyándose en Villano­

va y Lulio truena en el áspero lenguaje de un reformador con­

tra hipocratistas y galenÍstas. Surgen colegios y academias que 

die ta� códigos f arm acéu tic os y es ta blecen las limitaciones con­

siguientes en el desempeño profesional. Por otra , parte. la cien­

cia dispone en esta época de la máquina neumática. el baróme­

tro. el termómetro y el microscopio aun que rudimentario; así 
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como importantee conocimientos de física que recibe de Siden­

ham. Descartes. Boyle. Galileo. T orricelli. Pascal y Newton 

(que fuera practicante de farmacia en Inglaterra). Los botáni­

coe como Houeel. García de Ürta. Aco.5 ta. Al pin. Monardés. 

e te .. estudian los vegetales de Améri.ca y Europa. Surgen An­

tidotarios o farmacopeas oficiales y muchos otros libros no me­

noe importantes como la Farmacopea Real Galénicbl y Química 

de Moisés Charas en 1676. Entre las oficiales son publicadas: 

en 1601 la Farmacopea Valenciana: en 1624 el An tidota tium 

Romano: en 1627 la Farmacopea Augustana y la Coloniense: 

en 1636 la de Amsterdam: y en 1638 el Codex Parisiensis. 

La reforma de Paracelso. fundador de la farmacia química. 

e8 se�uida por su� discípulos en la doctrina: <<el arte de prepa­

rar medicamentos y todae las ciencias médicas, nada son sino 

los conoc;mientos químico�. únicos que pueden re,501 ver sus 

problemas�. ¡Magnífica profecía que hoy vemo� cumplida am­

pliamente! Luego agregaba Paracelso: « que era necesario ex­

traer de los vege tale e y minerales las par tes de ellos más ac.ti­

v as. con auxilio de la quírnica para desterrar esas mezclas in­

formes de drogas en uso'» . Un reguero de nombres de farma­

céuticos y químicos ilustres podríamos citar como precursores 

de esta ciencia: pero. noe hemos de conformar con algunos de 

los más connotados y tomados al azar. y que. legaran multitud 

de trabajos y de ideas brillan tes. Así. entre los botánicos a 

Kunkel y Bourdelin que analizaran máe de 200 plantas: Alfon­

eo Limón por eu apálisis de aguai,: y en química general Carbo­

nell. Nebrija. Laguna. Mateo. Hoffman (médico) y Stahl que 

ee vale de una abstracción el «flogisto l) para explicar los he­

chos que determina: pero. que más tarde Lavoisier y otros dee­

truyen. 

En el eiglo XVIII nos encontramos con notables descubri-

mientos, concienzudos estudios y sabias reglamen tacionee de la

profesión que camina cada vez más adentrada en la química.

En el campo de la botánica se distinguen Caeimiro Gómez Or-
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tega e Hipóli to Ruiz López y el gran naturalieta 15ueco Carlo!I 

Linneo a quien debémoe la nomenclatura genérica y eepecífica 

de 1o1' vegetalei,. 

En el de la química y la farmacia: Beaumé. el gran Car­

los Scheelo. el genio investigador de la época: Parmen tier so­

bresale como broma tólogo: Coetticher de15cu bre un procedi­

m1en to para la fabricación de la porcelana: La voisier eur(ite 

como. fundador de la química neumática, Biendo diBcÍpulo del 

farmacéutico igualmente iluetre, Rouelle. Vauquelin verifica 

numero8oe trabaj oe de análisis de agua y explo.ei va.e: y además, 

ee le de ben es tu dios de importancia indu15 tri al como de los 

alumbreB y el teñido, y descubrimientos de nuevos elementos. 

Verbet sobresale en la fabricación de barnices y análieis de ali­

mentos. Lémery descubre el antimonio. Margraff el azúcar de 

remolacha. el magnesio y el aluminio: l<.laproth descubre el 

zirconia, cesio y titanio. Prous t formula la }ey de las propor­

ciones definidas en las combinaciones; López. Rubio (farmacéu­

tico) instala en Granada la primera fábrica de azúcar de remo­

lacha. 

SEXTA ÉPOCA O PERÍODO CIENTÍFICO DE LA FARMAC1A. 

Con.eti tuye. el siglo XI X y X X haeta nue.etro11 díae, el pe­

ríodo de oro de la química y la farmacia. Sería Ímprobo tra­

bajo detallar o citar a todas las glorias farmacéuticas que con­

tribuyeran con sus trabajos y descubrimientos a cimentar la 

c1enc1a. que hoy por hoy. lejos de permanecer estática. sigue 

hacia el más grandioso progreso. El período cien tíhco .ee inicia 

con los inveetigadoree como Lavoisier. Lémery. Parmentier. etc. 

del eiglo pasado; pero en el siglo XIX nace ]a química orgá­

nica y se desarrolla cual gi¡tante. pletórico de pujanza como un 

sol deelumbrante cuyas proyecciones abarcan 1a vida misma de 

la humanidad. Más de cien nombre11 de farmacéuticos iluetr'ca. 

conjuntamente con profesoret! y químicoei. forman en la fala�ge 
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, e visiona -r10s de la ci,encia. para. llevarla a un. ,e,st.ado que hoy 

es sencillarnen te fantástico. 

No es mi intención can.s1arns con )a m,enciÍiÓn si·quiera d.e la 

d��ma parte de clI_os ·� pero. n.o res ·sto en citar al azar corno lq 

h h h l d b 
.. •, 

] emos ec o en e.l curso •· e esta •reve expos1c1on,, a ,,gunos en-

tre los más conocidos. ya sea entre los farmacéuticos. que se­

rán los más. o aquellos que sin recibir el título prof:esionaL en­

contraron su formación científica y desarrollaron sus trabajos 

bajo Ja d.irecci,ón de ellos. o con miras hacia el campo {'arma-
.,,,., ' . ceutico.

• Perrnitidme que recuerde a Pelletier. Caventou, B,randes,,

Geig�r Runges. Rohiquet, Soubeiran que se distinguie.ron en el 

' aisl2.m • en to y caracterización de alcaloides y glucósidos: Su hei:­

ran, ad,emás. en la preparación del cloroformo. 

Dumas. Liebig. Gay-Lussac, Dobereiner, Thenard, Hoff­

rnan. B,oullay que con Bercelius y 1Gerhard t son autores d,e. 

teorías y leyes precursoras de la química general y especial­

m,en te 1Ürgánica: ,sus fundamentos y observaciones se ba,saron. 

en el gran cúmulo d� datos obtenidos de los análisis que se 

,efectuaran. 

Fehling. 110hr. Millon .. Petenfoffer, I von, Bourquelot, _Fre-­

tsenius1, �:ose. Sonne,schein. S,erullas. V 2rrentrapp. Rohiquet,1 

Büchner. Draggerndorff. Dorvaul t, T anrei. etc., son glorias Jar­

macéu ticas cuyo,s campo,s de investigación ha .sido la química. 

la biología, la higiene, la toxicología. la industria de coloran­

te,s y medicamen to.s. el la hora torio clínico. la: botánica, la mine­

ralogía, hidrología. etc. 

El ,gran P·asteur es iniciado en la química por Desfases. 
farmacéu úco de Besan9on. El inmortal padre de Ja QuímÍQa 

1Ürgánica BÍ� t,éhca M. Berthelot, que legó a la humanidad la 

sin igual fecundidad de su genio, era farmacéutico .. Bouchardat 
célebre higienista. farmacéutico e inv,estigador, define· la higie­

ne y termina preconizando que.: «Sin higiene n.o hay terapéu-
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A fines de este siglo vemos en el caro. po de la :industria 

químÍ.co-farmacéu tica ,s�r;gÍr las grandes usinas del pr·esente.� es-· 

pecialm,ent,e ,en Al,em.an.ia.., Suiza.� Fr ancia, Inglater·ra y E,stad,o,s 

Unidos. 

La gran usina Merck encuentra ,s.u cuna humild e ,en una 

farmacia de D'armtardt fundada en 1668 que f,o.dav.ía ,s,e c on ... 

serv� bajo eu prestigioso nom hre. La fábrica Schering nace de 

la Uam.ada « Farmacia Verde� de .Berlín y que fuera adqui:nda 

p�r Sch.e ring en 1881.,

Alrededor de1 químico Adolfo B,ayer se agrupan quími.c os, 

farm.�c"uticoa y médicos y crean la m,á,s grande d,e las u,si�as 

indus triales y cl,entíhcaa, de colorant,e,s. y me,dicam,entos. Y en 

fin, citemos las no menos grandiosas de Rhone en Fr ancia. de 

productos 1Ciba. de· B asi1ea (Suiza); la de B,orr.ouge y W:elcom,e 

. en lngl.aterra � la de Parke D1ayi1s e.n Estados Unidos .. 

En cuan to a la industria propiamente iarm-acéutica. es de­

cir� aquella q ue se pr,eocupa d, e p ,rop,on .er e industrÍ)a]izar f:ó.r­

mulas, de asociaciones medicamentosas esp,ecíhcas,- no tene: mos 

necesidad de recurrir al e terior d el país para admirar .su:s cr,e­

ci,en tes progreso,is,, al tra v'és1 d,e lo,s corto ,s años d.e ,exi.s�e.n.c .i.a ,a1sí., 

como el in gen te a:p rte que lega a la •economía nacional: pues, 

sen conocidaa de todos para que en esta 1simple ojeada a n.ues-

f .,.
. .

, d d
1
•• 

... 
·a1 tra pro es1on .. �e .. ,e, '.1que un comentario ,e,s,pec1, ,1_.

En las postrim,er:Ías del pasado siglo y hasta nue.stros días. 

una ser.ie ininterrumpida ,el e des-cuhrimi,entos lian v,eni,do mar­

cand.o rum.hos cada vez m,ás promisor es, a la medicina. Para 

dar algunas luce� que con su briJlo iluminarán los vericuetos 

de la c.Íencia farmacéutica, n1encionarem.os a Knorr (1883), con 

el. descubrimiento de :la antipir ina� Bauman con el ·sulfonal 
(1888); Ritsert con la síntesis de la ·anestesina en 1890� año 

que enc uentran na ,cimi,en to también., la tenace tina, ·trionat bro­

m.of ormo. hipnal., etc. Bu tlerow obtien e.la 1,:rotro,p:ina. Luego ha .... 

cen a.parición � el piramidón y la fa�o.sa asp1r1.na que s,e 

n,e al ,cons.umo exageradam,en t,e .... 

. 
unpo-
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En nuestro eiglo X X la síntesis orgánica ha dejado de te­

ner límites, como lo predijera el gran Berthelot: los compues­

tos cono-....idos alcanzan a la cercana y fantástica cifra de 500,000. 

La farmacodinamia y la quimioterapia han recibido los 

éxitos insospechables de una medicación cada vez más cien tífica 

y sencilla. dentro de un máximo de acción. Einhorn con BU 

novocaína despla.za la cocaína del uso anestésico en virtud de 

eu menor toxicidad. Fi� her con sus notabilí8imos trabajos de 

síntesis nos da el �.,.eronal que es seguido de muchos otros me­

dicamentos similares como en ex.ipán. prominal. etc. Forneau. 

otro de los colosos actuales de la química orgánica. en 1904

lanza su esto-vaína y numerosos compuestos que son introdu­

cidos en la quimioterapia. En 1906 es sintetizada la primera 

hormona. la adrenalina y en. 1927 lo es igualmente por Harring'­

ton y Barger la tiroxina. Erlich de.spués de 606 prue baa de di­

ferentes medicamentos ensayados en los institutos de investi­

gación de todo el mundo. lanza el Salvarsán para aminorar los 

estragos de una plaga eocial. Y para hnalizar estas citas que 

.siempre .!.on cansadoras. mencionaremos de pasada las actuales 

�íntesis maravillosas de hormonas y vitaminas. y en época re­

cien te de los preciosos ag'en tes quimioterá picos específicos de 

los cocos que llevan el grupo orgánico de la Sulfanilamida: 

prontosil. rubiazol. albucid. ulirón, Sulfath:iazol. sulfapiridina, 

eulf adiazina. sulfagranidina. etc. 

No podemos dejar de mencionar también como glorias far­

macéuticas del presente a Mqureu. llamado el «Mariscal de la 

Química�. por su libro �La Chemie et la Guerre» � su actua­

ción destacada en la defensa de Francia en la pasada guerra: a 

C. Certrand de fama mundial por sus trabajos sobre las oxida­

sas. gases de combate y su magistral tratado de química bio­

lógica; Behal y Fourneau, farmacéuticos célebres por sus sín­

tesis orgánicas; a Velain. Lacroix. Bau vier. Gau tier. Denig'es en

diferentes campos de la investigación. Entre los e.!!pañoles: Ga­

rracido. en química biológica y Sanidad: Casares. en química;
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Deulofeu en química. hioló�ica y sus trabajos sobre v.irus anti­

rr.ábico: Chicote. ejemplo elocuen.te de la capacidad del larma­

céutico para intervenir en cuestiones de Sanidad� Al vares Ude. 

en toxicología .; Fernández. como higienista; Madinaveitía. cola­

borador de Founeau, en sín te�is orgánica. Francisco' GiraL Pi­

ñerua. Moles. Andreu. etc. 

En todos los países del orbe la ciencia y arte farmacéutico 

ha brillado con singular esplendor en lo.e diferente� campos de 

su actividad: en el nuestro en particular la farmacia ha tenido 

glorias ocultas tras el manto de la m.odestia y el silencio como An­

gel Vásquez que escribiera una verdadera Farmacopea. Carlos 

Gigliotto que descubriera el zinc en el organismo. y numerosos 

otros trabajos de investigac;ón: Luis Lara, Carlos Green y otros 

que legaran un magníhco ejemplo para las generaciones de pro­

fesionales del presente. En los días que corren, y a pesar del 

sendero lleno de obstáculos que la farmacia ha tenido que el!!l­

quivar. una simple mirada a nuestro alrededor nos la presenta 

radiante de acción y cada vez más promieora d e  grandes desti­

nos. Sus hombres,-cuyos nombres he de silenciar momentá­

neamente para no herir suace ptibilidades-que laboran por el 

porvenir de la f arm cia chilena y de la ciencia. están labrando. 

en las actuales circunstancias en que se desenvuelven. un nue.­

vo campo al progreso del país. 

Señores: l-a histor.ia de la farmacia, repleta de hechos gran­

diosos. lleva nada menos que en sí, el mayor cúmulo de cono­

c.im.ientos de las ciencias naturales. Una interm�nable lista de 

sabios y pensadores de todas las épocas. forn1an en el cuadro 

de honor de la. profesión. Sus proyecciones cientíhca.e abarcan 

los más grandes descubrimientos que han sido los pilares en

que se hallan construído!! los maravillosos rnonumentos a la ci-
. 

. . 
viiización y al progreso. Du�1AS nos dejó el siguiente 1u 1cio:-
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G:Las operaciones de la farmac:a constituyen la mejor de las 

escuelas para un espíritu penetran t y reflexivo. Ellas se produ­

cen aobre productos que pi· v enen de minerales. animales y 

vege tules .. �Has enseñ � n a bservar ios resultados de su acción 

recípro--a. teniendo en cuenta los efec"-os del aire. calor. y disol­

ventes sobre cada una de ellas; es decir. a poner en condicio­

nes aprovechables para la defensa de la vida del hombre: las 

I 
r. 

N d rna terias y a..s tuerzas con que cuenta. 1 o ejem.os de generar

esta profesión, pues ella. ha op 1. esto durante varios siglos Ia lec­

ción de l&s cosas al espíritu del sistema. disipando los sueños 

de la alqujmia. presidiendo el nacin1iento de la química. moder­

na y dándole e! empuje al estudio .de las plantas. Los más hu­

miides de sus labora torios. han s.ido testigos de meditacio:i.es 

solitarias y fecundas sobre las leyes de la naturaleza». Y agre­

ga aún: «Si este prestigio se • perdiese. lo sería con detrirr�ento 

de la ciencia y del país• . 

Y veamos, señorea aun, cna opinión aJena a nuestra profe­

sión nada m.enos que del ilustre ex .Rector de la Universidad 

de Chile. don Daniel Martner. y que expresara en uno de sus 

brillan tes discursos pronunciado a propósito de la celebraci.ón 

del Segundo Congreso Nacional de Farmacia. verificado en la 

ciudad de Valparaíso en 1928. por acuerdo del primero celebra­

do y organizado en nuestra ciudad en 1926: (.(La Escuela de 

Farmacia y Química debe producir en el futuro hombres de in­

vestigación que le den a las ciencias químicas ese impulso crea­

dor que domina en otros paíse.s y que tan tos benehcios ha re­

portado. a la humanidad)). 

Las revistas cien títicas de todo el mundo y la bibliografía 

·existente. son testigos elocuentes de la potencialidad de nues­

tros profesionales en el campo de _la investigac.ión. Las Farma­

copeas se hallan transformada� en verdaderos trata dos de quí­

mica. Los planes de estudios que rigen en la casi totalidad de

las Universidades, ponen d� manifiesto qu.e la ciencia que es

hoy del dominio del químico�farmacéutico. cons.tituye una po-
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derosa palanca para el porvenir de los pue bias. Las legislacio­

nes vigentes haciendo honor y justicia a tan vaeta como rele­

van te ejecutoría. ha venido estableciendo los verdaderos domi­

nios inherentes a �u capacidad intelectual. 

ALG 'O CA�1POS DE ACCI 
/ .,, 

DEL FAR�v1AC UTICO-QUIMICO. 

No sólo en el campo de la química pura vemos decollar 

al farmacéutico actual: ni es sólo el recetario de una farmacia 

qu{en requiere de su sabia atención y de su abnegado sacrihcio: 

sino que rea hrmando sus tradiciones del paAado y sus conoci­

rnien tos profundos del presente. la sanidad civil y militar. la 

medicina. la defensa de las naciones. la industria. la adminis­

tración de justicia como perito y toxicólogo. lo reclaman como 

elemento indispensable y ehcaz. 

Para nadie es un misterio. las organizaciones farmacéuti­

cas mili tares y na vales que se hallan establecidas. con mayor 

o menor profusión de profesionales1 en los distintos países. no 

digo en tiempo de guerra. sino en la paz. y que aparte de los 

servicios de farmacia. les están conhados todos aquellos traba­

jos generales de química: análisis de alimentos. de agua y BU 

esterilización. análisis clínicos. análisis de explosivos. todo lo re­

lacionado con la guerra química; detección y defensa contra los 

ag'resi vos químicos. etc .. y además lo relacionado con la serote­

rapia y bacteriología. Todo este personal se ha1la asimilado a 

los grados del ejército hasta general. En la pasada guerra es­

tos servicios desempeñaron el pape) sencillamense glorioso. tan 

sólo. si consideramos los servicios prestados a la defensa contra 

los elementos de la guerra química. Los Altos Mandos aliados 

conhrieron a dichos profesionales la misión de estudiar y poner 

en práctica tal defensa: así por ejemplo. a Moureu y Lebeau. 
1 -

en Francia: Harrison en lngla terra: Pagniello. Capelli y Pollano 

en Italia: Devinen Bulgaria . 

•
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En general. en los paíees de Europa a nuestro profesional 

i,e le ha asi�;'nado un rol de mayor importancia que la del mé­

dico y dentista, ya que su importancia técnica es. sin lugar a 

duda, de mayor alcance dentro del rodaje propio de, tales Cuer­

p os militares, en el triple nspecto: Farmacia Sanidad e Higie­

ne y Defensa. 

En la Sanidad civil los vastos servicios de re presión de 

fraudes en alirnen tos y bebidas. 1as condiciones de conservación 

de los mismos. y en hn. todo aquello que se rehere a la com po­

sición química de las materias o productos que forman 1a base 

de la dietética. son ejercidos por nuestros profesionales. 

LABOR DEL FARMACÉUTICO EN LA OFICI AS DE FARMACIAS O LA-
., ,, 

BORATORIOS QUIMICO-FARMACEUTICOS. • 

La farmacia como todas las demás profesiones liberales ha 

tenido que luchar contra el intruso o (<charlatán» que haciendo 

de ella un simple comercio. ha con tribuí do no poco. al estag­

namien to y a veces al desprest-igio del profesional. Desde las 

épocai, en que se comenzara a legislar y codihca;r el ejercicio 

- de eeta profesión. se ha hecho mención e.epecial de su delicada.

misión, y las condiciones que se estab1ecieron. demuestran pal­

pablemente el celo con que se pretendió colocar a la farmacia

en manos de individuos de intachables costumbres y moral.

Uno de estos códigos ¿e9retados en 1569 por el Director del' Co­

legio de farmacéu tico.s d·e Alcalá. que como "una curio�idad trans­

cribo aqut estipula lo siguiente:

l. Saber latín.

2. Ser temeroso de Dios y muy recatado de conciencia.

3. Tener edad bastante para ser prudente; cuatro añoB de

estudios y seis de práctica con perso�ai!I doctas. 

4. Ser rico o al menos con bienes .suhcientes para prove­

erse bien de medicinas. 
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.5. Fidelidad, rectitud, perfección y n o  despachar medica­

men tos capaces de causar la mue.rte, ni aun a ruego de la• 

per41onas. 

6. Que de be asistir personalmente a l5U botica.

7. No ser vicioso, ni dado a juegos, ni glotón. ni crapulo­

�o � pues todas son cosas que no-pequeños d'años podrían traer 

para ellos y su conciencia por causa de los descuidos o defectos 

que podrían en su arte suceder. 

8. Ser casado para evitar van-idades y muchos género.!5 de

dis traírnien tos. 

9. Poseer en tero y perfecto sentido en el gusto y experien­

cia del sabor particular de cada rnedicarnen to. Etc. 

En realidad, cábele a nuestro profesional una labor que no 

siempre es apreciada en su magnitud y proyecciones sociales. y 

de .!a mayor responsabiJidad. El farmacista, es como :hgura hu­

n-iana lo que apunta una revista uruguaya el «Ph», con extrac­

tada elocuencia, y que me permito insertar. Dice así: 

«Entre alambiques, re tortas, y balanzas de precisión, vi ve 

Bu vida. Es un esclavo de 1a exactitud. El dosaje perfecto es 

su responsabilidad. Ha hecho de su profesión un culto. Conoce 

el secreto de todas las drogas. Y sus peligros. Y sue bondades. 

Es diestro en las micro1nedidas. T a·n tos cen tí gramos es la vida. 

Un descuido ... y es la muerte. Frente a la receta-jeroglí:hco 

indescifrable parti el vulgo-se a parta del mundo. Se concen­

tra. Trabaja en un mundo inhnitesima1. Y. a su modo es un 

artista. Moldea píldoras. Cierra sellos. Dobla pa ¡:eles. 'Todo con­

tado ... Dividido. Partido. Su origen está en la alq1:imia. Su 

presente es la _ciencia. Delante de_ los platillos agudiza su a ten­

ción. Sigue los movimientos de la aguja en la balanza, como 

al índice grave que marca la existencia. Su apostura es seria. 

Digna. Aunque en alg·Jn momento tiene que descender a la 

au�teridad de su apostolado ante la algarabía imprudente de 

un chiquillo que irrumpe vocinglero en el templo que es la far­

macia. al grito de: 
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¿Pod;ía hacerse un m8s elocuente con o perfecto retrato?

Por si ello no bastara, para poner en relieve la cuan tía de

su responsabilidad. avaluern s en su e.mp.io espíritu Ja sigui�n­

te inscripción de farmacia china (citada p r el Dr. Iván en su 

historia de la farmacia); El farmac'utico que c rn pra las dro­

�as necesita tener dos ojos: el rn 'dico que las ern p!ea, sólo uno� 

y el enfermo que las torna. debe ser ciego). 

No podemos dejar de reconocer que un cambio más o me­

nos profundo ha experimentado en lns últimos tiempos la ofici­

na de farmacia. debido al desarrollo de la industria quím1co­

farrnacéu tica: pues ésta. la surte de medican1en tos químicamen­

te puros y de especialidades. relegando del recetario gran parte 

de las operaciones que otrora signih.caran para el farmacéutico 

su mayor preocupación cien tífica-práctica. Pero éste ha reac­

cionado. ante tal problema. haciendo de su recetario un pe­

queño laboratorio industrializado o buscando entre sus conoci­

mientos nuevos horizontes de aplicación. Además, el llamado 

<,específico" reclarnizado. que el médico escoge y receta a sus 

enfermos con exagerada preferencia a una formulación más ade­

cuada-en la generalidad de loa caso's.-ha creado un problema 

económico grave y que será preciso abordar con cierta :hrme­

za. No es la ocasión esta. para que me reh.era a las ventajas o 

des ventajas que para la ter a péu tic a tengan esas «panaceas» lla­

madas pomposamente «especíhcos» � se puede a-firmar rotunda­

mente que en un gran porcentaje son productos que no justi­

hcan su existencia. pero que. dada una réclame sistemática y 

costos amen te sostenida. logran subsistir gracias a los al tos pre­

cios que el pú b]ico paga P?r tan inútil pomposidad. 

La especialidad farmacéutica reducida a sus justos térmi­

nos da. por otra parte, una clara noción del papel q-ue desem­

peña el farm.acéu tico en la terapéutica. El médico diagnostica 

la enfermedad frente al paciente. teniendo a su disposición los 

diferentes y abundan tes medios de diagnóstico que le franquean 
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los especialistas: análisis de sangre. or��a. cefaloraquídeo. se­

creciones, cardiograma. rapiografías, e te .. con sus correspond¡en­

tes interpretaciones. De terminada así la enfermedad. el médico 

receta él o los específicos. concediéndole al farmacéutico toda 

la responsabilidad respecto a ,las asociaciones medicamentosas 

que se limita a prescibir respetando casi sie:171pre las dosis que 

cada frasco o frasCOiS indican. 

Esto que en otros tiempos habría parecido extraño. en la 

actualidad es lo natural. lo propio. ¿Puede acaso, exigirse 

del médi.co que conozca las propiedades físicas y químicas 

de esa inmensa legión de substancias orgánicas que hoy se 

rnane1an en terapéutica? Es acaso posible que el médico .. en 

un momento dado elija el exipien te necesario o su fórmula. si 

no le es posible conocer las innumerables incompatibilidades a 

que puede dar lugar una asociación de medicamentos? Debe­

mos reconocer que la tendencia actual. es como lo preconizó 

Carracido. que «el méd.ico deberá en sus prescripci�nes ajustar 

los princi píos medicamentosos que le aconseje su cr-i ter.io tera­

p' u tico frente al enfermo. dejando al farmacéutico la tarea de 

darle la forma farmacéutica que sea posible o más convenien­

te�. La especialidad da al médico la asociación y la dosis: es 

la profecía de Carraci.do que se cumple. 

La medicina no sólo recibe del f armacéu tic o ,,. 
. 

qu1rn1co. esa 

colaboración que acabamos de señalar someramente: tal vez sea 

ella la de menos trascendencia. comparada con la renovación 

constan te que recibe del arsenal quimioterá pico� como produc-

tos de síntesis realizadas por farmacéuticos y químicos de los 

institutos de Ínves tigación y laboratorios industriales de todo 

el mundo. y que. a través de esta charla hemos tocado super­

hcialmente; empero. dejando en claro cuan grandiosa ha sido 

esta misión en bien de la humanidad. 

La medicina ha recibido además. de los químicos-farma­

céuticos. la base· de la dietética bajo un minucioso conjunto de

conocim-ien tos químicos sobre los alimentos. El farmacéutico 
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ha realizado para la medicina. los cimientos mismo� de sue me­

dios de diagnóstico con reacciones y métodos que son el resul­

tado de sus ,investig·aci nes químicas. 

Sin embargo, toda esta ma ·na colaboración de la farmacia 

a la medicina, ha sido retribuídn en forma des:ventajosa para 

la profesi'n farmacéutica, que ha tenido que soportar: primero. 

una inj u.s ta relegación en sus afanes de su pe ración: y luego. 

ha debido sostener un verda ero pugaato por rec nq�istar par­

te del patrimonio que sus conocimientos y prep3ración cientí­

fico-técnica le conceden. Esta lucha ha sido dolorosa y triste y 

de ella la farmacia ha tenido forzosamente que llevar 1a peor 

parte. v-iendo cer�enada su acción en aquellos campos profe­

sionales que significan un buen hlón de ingresos ... En nuestro 

país. como en muchos otros. la Facultad de Medicina ha teni­

do la tuición de las demás profesiones médicas y entre ellas 

la farmacia. y en su seno desgraciadamente, reinó 

algunos años, el fenómeno llamado por Ortega y 

hasta hace 

Gasset. el 

e: partícula rismo:'.I) y que dehne así: « Cada clase. cada grupo. cree 

que se basta a sí mismo. Las soluciones que se idean son solucio­

nes de clases. no de convivencia: sino que tienden a mejorar 

al capit3.l o al obrero. No se busca a las muchedumbres. eino 

que cada grupo se encierra en un círculo y predica para sus 

secuaces, con venidos de antemano� sin comprender que toda 

idea para ser fecunda, necesita tostarse con el sol de las vere­

das y caldear�e con la sol�daridad de loa hombres, y sin ad vcr­

tir que el camino de la paz y del prog'reso no es nunca el de 

las eliminaciones despectivas. sino el de los amplios y genero­

sos .. apela ti vos· de colaboración » . 

El particularismo en un tiempo cerrado de la ·clase mé­

dica con respecto a la clase farmacéutica tiende cada vez más 

a desapareeer. y ea así como ambas profesiones hoy por hoy 

vienen ejerciendo sus privilegios para con la humanidad dolien­

te en íntima y mutua colab0ración. 
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Señores: ei en el tranecurso de esta modeeta como fatigol!Sa 

charla he logrado mi propósito de hacer .brillar las múltiples 

facetas de un diamante oculto tras el valor de eus propios qui­

lates. ello no dudo, habrá de redundar para cada uno de los 

que llevamos con honor el título de químico-farmacéutico, en. 

el estímulo hacia nuestra di visa de ser cada día más y más 

útil a la sociedad. 

La breve proyección de la historia evolutiva de la -farma- • 

cia señala su misión como el ejercicio de un eacerdocio: brillan­

te y grandiosa labor vertida en el raudo carro de la ciencia• 

transportada hasta los 1ími tes de la fantasía� pero, labo.r silen­

ciosa, isin posee fotogénicas, como fJe presenta la Verdad, la 

Belleza y la Sa bid u.ría, 

\ 




